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 Briviesca

Más de 1,6 millones de euros para el edificio 
de servicios sociales 
Una vez rehabilitado, el edificio deberá destinarse a uso público al menos 20 años, ge-
nerando además, importantes ahorros económicos en consumos energéticos, ya que la 
eficiencia energética es uno de los objetivos del programa. 

El Ayuntamiento de Briviesca recibirá más de 1,6 
millones de euros para el edificio de servicios so-

ciales gracias al Programa de Impulso a la Rehabili-
tación de Edificios Públicos (Pirep local), incluido en 
el Plan de Recuperación, Transformación y Resilien-
cia (PRTR).
El edificio, adquirido en su día por el Ayuntamiento 
a la Fundación Caja de Burgos por un importe de 
384.000 euros, será el destinatario de esta ayuda, 
posibilitando de esta forma, convertirlo en un edificio 
de Servicios Sociales, entre los que se encontrará el 
futuro centro de día, servicios y viviendas sociales. 
El edificio, ubicado en la calle Joaquín Costa 16-18, 
recibe de esta forma, el impulso necesario para aco-
meter la obra de forma completa. Desde el consisto-
rio se había adjudicado una partida presupuestaria 
de 150.000 euros para acondicionar la planta baja, y 
seguir acometiendo las obras para su transformación 
en fases. Con estos fondos europeos,  no será ne-
cesario esperar, ya que las obras de remodelación y 
adaptación se acometerán en una sola fase, que em-
pezarán más tarde de lo previsto, al final del verano,  
pero concluirán con toda la rehabilitación. 
Una vez rehabilitado, el edificio deberá destinarse a 

uso público al menos 20 años, generando además, 
importantes ahorros económicos en consumos ener-
géticos, ya que la eficiencia energética es uno de los 
objetivos del programa. 
Además del centro de día, en el bloque 1, que consta 
de tres plantas de 240 metros cuadrados cada una, 
se destinará en el primer nivel  al CEAS y un salón 
de ocio para personas mayores, en el segundo nivel, 
el centro ocupacional, y en la tercera, se destinará en 
un futuro a un centro de Formación Profesional del 
sector sociosanitario.
En el bloque 2, que cuenta con una superficie de 800 
metros cuadrados, distribuidos también en tres plan-
tas, se destinarán a viviendas, última obra prevista 
por quedar fuera de esta ayuda. 
Aglutinar servicios era una de las principales preo-
cupaciones del consistorio. La adquisición de este 
edificio fue el primer paso para conseguirlo. Estos 
servicios ya los viene prestando el Ayuntamiento de 
Briviesca pero en espacios no municipales y ahora 
es el momento para unificarlos todos en un mismo 
punto. Son servicios como el Ceas, el centro ocu-
pacional o el centro de día. Lo que más urge es sin 
duda el centro de día. 





Una de las fiestas tradicionales más participativas 
del calendario en Briviesca la constituye la Feria 

de los Novios que cada edición aumenta su cifra de 
participantes. 
Este año más de 2.000 personas acudieron a la Pla-
za Mayor a recoger de manos de la Reinas de las 
Fiestas acompañadas de los alcaldesitos los clave-
les y las almendras. 
Entre las parejas que participaron en el evento se 
podían ver ancianos, jóvenes y niños compartiendo 
todos ellos la ilusión de esta peculiar celebración de 
San Valentín en Briviesca. 
Esta singular costumbre de homenajear a las parejas 
en la festividad de San José tiene un componente 
especial cuyo origen hay que buscarlo en la tradicio-
nal feria de ganado local del siglo XIX. 
Comenzó siendo una feria comercial se transformó 
en una fecha de encuentro con un marcado carácter 
social de los  burebanos que propició que fuera po-
pularmente conocida como la Fiesta de los Novios. 
Esto fue debido a la costumbre de utilizar la citada 
feria como ‘punto de encuentro’ entre los jóvenes de 
la comarca. 
Estos acudían a la misma solos en el caso de los 
varones o acompañados por sus padres en el de las 
mujeres siendo un momento aceptado para ‘entablar 
relaciones’, según las normas sociales de la época, 
ya que en aquellos tiempos las comunicaciones en-
tre los pueblos resultaban complicadas. 
Así mozos y mozas trababan conocimiento en una 
de las pocas fechas en las que se abandonaban las 
labores agrícolas para acudir a actos sociales. 
Esta costumbre de buscar novia en la feria era en 
ocasiones aprovechada por los padres para concer-

Las Reinas de las Fiestas y alcaldesitos infantiles de Briviesca obsequiaron a las parejas 
en la Feria de los Novios 

tar enlaces matrimoniales entre los hijos, incluso si 
en previo consentimiento de los mismos, dándose 
casos de que ni siquiera se conocieran los futuros 
cónyuges. 
La costumbre de ‘arreglar’ los casamientos fue des



apareciendo pero los propios jóvenes a principios 
del siglo XX tomaron la iniciativa de acercarse hasta 
Briviesca el día de San José a ‘feriar novia’ logrando 
muchos de ellos su objetivo de encontrar pareja. 
Su formato actual en la que se obsequia con claveles 
y almendras garrapiñadas a las parejas se gestó en 

la década de los 70 con el objetivo de recuperar el 
antiguo esplendor. 
Inicialmente la ‘recepción’ de las parejas se realizaba 
en el Salón de Plenos de la Casa Consistorial pero 
su éxito fue tal que se sacó a la calle ante la falta de 
espacio.



La determinación del Consistorio briviescano de 
dotar a la zona industrial briviescana de un acce-

so directo desde la carretera N-I se mantiene una 
década después de su primer intento. El subdele-
gado del Gobierno en Burgos, Pedro de la Fuente, 
ha presentado el acuerdo de colaboración entre el 
Ayuntamiento de Briviesca y el Ministerio de Trans-
portes, Movilidad y Agenda Urbana, que posibilitará 
la mejora de la accesibilidad al polígono industrial 
«La Vega» mediante la concesión de una subven-
ción de 500.000€ por parte del Ministerio.
El ingeniero jefe de la Demarcación de Carreteras 
del Estado en Castilla y León Oriental, Javier Fer-
nández Armiño, ha afirmado que “se trata de una 
actuación de gran importancia para el municipio, ya 
que permitirá al Ayuntamiento de Briviesca ejecutar 

tos de materia prima de las industrias se realiza por 
medio de camiones que en su mayoría acceden a 
las instalaciones industriales por la entrada sur de 
la ciudad. De entre los centenares de camiones que 
circulan cada día por la Avenida Mencía de Velasco, 
arteria principal de Briviesca, un significativo núme-
ro de ellos transporta mercancías peligrosas que en 
caso de sufrir un accidente traería consecuencias 
catastróficas para miles de ciudadanos. 
Es de destacar que en el recorrido de estos trans-
portes se encuentran los dos colegios de la ciudad, 
el instituto de enseñanza secundaria, el polideportivo 
municipal, una residencia de la tercera edad y más 
de 3.000 viviendas. 
En la actualidad las mercancías  con riesgo potencial 
que circulan por las calles de la ciudad son muy va

el acondicionamiento del acceso a 
un polígono industrial a través de 
la carretera N-1, tal y como venía 
reflejado en los Presupuestos Ge-
nerales del Estado para 2023”.
Cabe recordar que este acce-
so ya se contemplo hace más de 
diez años al contar con ayudas del 
REINDUS para su ejecución. 
La llegada de la crisis económica 
frenó este proyecto tanto por la caí-
da de ingresos municipales como 
por los retrasos en la construcción 
del paso subterráneo por el Estado. 
Uno de los motivos para que este 
acceso sea tan importante para la 
capital burebana estriba en el enor-
me volumen de tráfico pesado que 
soporta el casco urbano de la ciu-
dad. 
La totalidad de los abastecimien-



riadas y van desde los gases licuados a sus-
tancias corrosivas, tóxicas y explosivas sin 
olvidar los transportes de combustible para 
automoción. 
La comprobación de las placas, que indican 
en los remolques el tipo de mercancía que 
transporta, deja claro que en caso de sufrir 
un accidente en la mayoría de los casos haría 
preciso proceder a la evacuación preventiva 
de una amplia zona habitada y al uso de equi-
pos de emergencia muy especializados para 
el control de la situación aunque esta no re-
vistiera un nivel de gravedad elevado. 
Igualmente mercancías que en principio y por 
sí mismas no suponen un riesgo para la po-
blación también son muy frecuentes por esta 
avenida urbana que, en caso de entrar en 
combustión por alguna circunstancia, genera-
rían una nube de humo de alta toxicidad que 
dependiendo de las condiciones meteorológi-
cas puede llegar a afectar a buena parte del 
centro urbano debido a su proximidad. 
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RETAZOS HISTÓRICOS DE LA BUREBA
Anarquía en la Bureba. Parte I. Vivir en libertario.

El título de este artículo recordará a al-
gunos una canción del grupo punk-rock 

burebano “Los hijos del enterrador”. Pero 
no fueron éstos los primeros en cantar a fa-
vor de la instauración de la anarquía en la 
comarca y enarbolar sus valores -muy dife-
rentes a los de esos pioneros- que se ex-
presan en la canción y que, seguramente, 
sorprendan por su modernidad y vigencia 
actual.
El anarquismo, como ideología, se configu-
ró a partir de la primera mitad del siglo XIX. 
Aunque siempre se ha considerado como 
perteneciente a la clase obrera y, efectiva-
mente, fue en este grupo donde se desarro-
lló y tomó su fuerza, su definición es la de 
una ideología de las clases oprimidas y ex-
plotadas, sean cuales sean éstas, así como 
se puede extender a grupos sociales some-
tidos o minorías discriminadas. Tendría un 
carácter amplio y no dogmático. Pero, sin 
duda, allí donde el anarquismo tuvo mayor 
influencia en los sucesos, estuvo integrado 
mayoritariamente por obreros y campesi-
nos, cuyo caso más paradigmático fue Es-
paña, donde éstos fueron mayoritariamen-
te anarquistas, por lo menos entre 1870 
y 1940 (Barcelona, Madrid y Andalucía 
principalmente), aunque no arraigara con 
igual fuerza en todas las regiones, estuvo 
presente en todas ellas y, como veremos, 
también en la Bureba. Una lucha constan-
te por parte de pequeños grupos de per-
sonas –siempre minoritarios- atraídos por 
el anarquismo que trataron de difundirlo y 
extenderlo por los pueblos y campos bure-
banos en esas primeras décadas del siglo 
XX, donde otras fórmulas de organización 
campesina vinculadas al sindicalismo católico (a par-
tir de 1906 principalmente), enraizaron con más fuer-
za y cuyo principal objetivo fue, siempre, alejar a los 
campesinos y jornaleros de estas nuevas ideas que 
empezaban a acercarse.
En economía, dentro de las corrientes anarquistas, 
la que arraigaría con mayor fuerza en España sería 
la del comunismo libertario (Kropoptkin), que se de-
fine por la frase “de cada uno según su capacidad, a 
cada uno según sus necesidades”, que se desarro-
llaría suprimiendo los salarios; la tierra y medios de 
producción serían comunes, así como el producto de 
todo ello. La distribución de éste se haría en función 
de las necesidades reales de cada miembro de la 
sociedad, como fruto de la cooperación de todos. 
Respecto a los aspectos sociales, ético-morales, las 
ideas anarquistas abogaban por lo que denominaban 
“vivir en libertario”; partiendo de la base de la igual-
dad, trataban temas como la educación sexual (anti-
conceptivos), la higiene, salud (fomento del deporte y 
ejercicio, antialcoholismo), actos civiles, el amor libre 

(entendido como unión libre sin contratos judiciales o 
canónicos como el matrimonio, considerados como 
hipócritas, en la que se daría importancia al amor 
como fundamento de la familia por encima de todo) 
o la negación de las ceremonias religiosas. Todo ello 
de gran novedad para la sociedad de las primeras 
décadas del siglo XX y que trataban de configurar 
una sociedad nueva.
Ejemplos de la difusión de estas ideas en la Bureba 
lo encontramos en la labor realizada por el médico 
anarquista vizcaíno Isaac Puente Amestoy (1896-
1936), quien, por su condición ácrata, fue encarcela-
do en varias ocasiones, una de ellas en la cárcel mu-
nicipal de Briviesca (1933). Desde allí facilitó medios 
anticonceptivos y contraceptivos y difundió informa-
ción sobre sexualidad por la comarca burebana. La 
consecuencia de todo ello la sufrió el 1 de septiem-
bre de 1936, asesinado en la zona de Pancorbo por 
los sublevados contra la II República.
Y para crear esa sociedad nueva, otorgan un espe-
cial cuidado por la educación, a la que consideran 
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uno de los factores más importantes para lograr la 
transformación social y llegar a una sociedad sin 
estado. La base de su pedagogía es la libertad y 
se resume en la frase “a la libertad del hombre por 
la libertad del niño”. Ejemplos de estas pedagogía 
las encontramos en la comarca en la figura de An-
tonio Beniages, el maestro catalán de Bañuelos 
de Bureba (1934-1936, aunque ideológicamente 
vinculado al socialismo) y de su amigo y maes-
tro en Santa María de Ribarredonda, Emilio Rojas 
Carranza (1906- 1937), quien llegaría a luchar en 
las milicias ácratas (Batallón Malatesta) durante 
la Guerra Civil Española, falleciendo por ello en 
abril de 1937.
Fuentes y Bibliografía
Archivo Municipal de Briviesca
Fundación de Estudios Libertarios Anselmo Lo-
renzo
GARCÍA NEVARES J.L., Historias de mi ciudad. 
Briviesca 1900-1975, Mediados Publicaciones, 
Burgos, 2014. 
“Élites y poder local en un núcleo semirrural cas-
tellano durante la crisis del Estado. Briviesca, 
1931-1939”. (Tesina) 2003.
SORIANO JIMENEZ I.C., BARRIOCANAL NUÑO 
F.J., ORTEGA BARRIUSO F., El anarquismo en 
Burgos, Fundación de Estudios Libertarios Ansel-
mo Lorenzo, 2015.
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La Policía Local redacta una completa memoria 
de actividades

El mostrar a la ciudadanía un listado que permi-
ta conocer y valorar la actividad del cuerpo poli-

cial local tras los meses precedentes de escasez de 
efectivos es el objetivo de este documento que solo 
se había elaborado con anterioridad hace casi una 
década. Así se señala que en 2022 se han incorpora-
do cinco nuevos policías además de  reconocimiento 
a la Policía Local, al otorgar dos medallas de plata 
la Junta de Castilla y León y la felicitación del Exc-
mo. Ayuntamiento de Briviesca por la utilización del 
DESA, ayudando a mantener con vida a un ciudada-
no de la ciudad.
Esta memoria no arroja toda la labor realizada, solo 
se ven datos estadísticos, y no se incluyen las situa-
ciones que deben atender todos los días y dar res-
puesta a las demandas ciudadanas. El oficial jefe,  
Alejandro Angulo, confía en que la memoria  “sirva 
para hacer una comparativa con las que puedan re-
alzarse en un futuro, en busca de una mejor utiliza-
ción de recursos, tiempo y servicios”.
Según los datos publicados por el INE a 1 de enero 
de 2022 el número de habitantes en Briviesca es de 
6.374; 91 habitantes menos que el en el año 2021. 
En el grafico siguiente se puede ver cuántos habi-
tantes tiene Briviesca censados a 31 de diciembre 
de 2022. La Policía Local de Briviesca además de 
la propia ciudad, debe atender los barrios rurales de 
Cameno y Quintanillabón y las E.L.M. de Valdazo y 
Revillagodos ante cualquier situación de emergencia 
que se produzca. A pesar de observar en los últimos 
5 años un descenso de la población en la ciudad de 
Briviesca, el censo de vehículos ha crecido sentido 
inverso, siendo en 2018 de 5048, aumentando hasta 

los 5401 en 2022; 353 vehículos más. Actualmente 
la Policía Local de Briviesca está compuesta por 10, 
una mujer y nueve hombres, Agentes, siendo la edad 
media de la plantilla de 42 años. Durante el año 2022 
se han recuperado un total de 387 objetos perdidos, 
devolviendo a sus legítimos dueños 194. Veinticuatro 
de estas entregas poseían dinero en efectivo, con 
una suma total de 1106,06 €. El objeto perdido en-
tregado más “característico” ha sido una dentadura 
postiza. Los objetos perdidos menos reclamados 
han sido las llaves y ropa, por el contrario, teléfo-
nos, bicicletas, patines, perdidas con efectivo y do-
cumentación las más requeridos. En el año 2022 se 
observaron un total de 151 anomalías en la vía públi-
ca que fueron notificadas a los servicios correspon-
dientes para su reparación como falta de baldosas, 
adoquines sueltos, rotura de tapas de arquetas, por 
alumbrado público, desprendimientos de fachadas, 
árboles, etc. Igualmente se han realizado un total de 
155 informes por diferentes incidencias o solicitudes 
de otras administraciones. En el ejercicio de 2022 se 
atendieron un total de 37 accidentes de circulación, 
con la siguiente distribución, 8 atestados, 17 infor-
mes de tráfico y 12 informes por daños en material 
urbano.
La vía con más accidentes de tráfico resultó ser la 
Avda. Doctor Rodríguez de la Fuente con un total 
de 6, seguida de la Plaza Mayor, Avda. Reyes Cató-
licos, C/ Justo Cantón Salazar, C/ Fray Justo Pérez 
de Urbel, C/ Mayor, y calle Río Oca con 2 accidentes 
en cada una de ellas. El horario más frecuente en 
el que se han producido los accidentes de circula-
ción, advirtiendo claramente con 16 incidencias, en 
el horario comprendido entre las 10 a las 14 horas. 

destacando claramen-
te los turismos, se-
guidos de camiones, 
todoterrenos y furgo-
netas. A consecuencia 
de estos accidentes 
se han registrado va-
rios heridos, desta-
cando que 3 menores 
de edad, son los que 
ocupan la mayoría de 
heridos. El efecto del 
alcohol no solo supo-
ne un riesgo para los 
conductores, también 
para el resto de usua-
rios de las vías, donde 
las personas más vul-
nerables deben estar 
especialmente prote-
gidos. La participación 
en las campañas que 
promueve la DGT es 
fundamental para con-
seguir este fin. Duran-



13
                   

te el año 2022 se han 
realizado un total de 298 
pruebas de alcoholemias 
en el término municipal 
de Briviesca, arrojando 
3 de ellas un resultado 
superior a 0,25. Se pro-
pusieron para sanción 
administrativa un total de 
447 denuncias desglo-
sadas en al Reglamento 
General de Circulación, 
Reglamento General de 
Vehículos, por Seguro 
Obligatorio, Ley 4/2015 
de la Protección de Se-
guridad Ciudadana., 
Ordenanza Municipal 
sobre protección de la 
convivencia ciudadana y 
prevención de actuacio-
nes antisociales.
En cumplimiento con el 
convenio de colabora-
ción firmado con la Di-
rección General de Tráfi-
co, se ha participado en 
las diferentes Campañas 

y Operaciones de Vigilancia para el año 2022 en la 
zona urbana de Briviesca, entre las que destacamos:
Campaña de vigilancia y control de transporte esco-
lar.
Campaña de vigilancia y control de alcohol y drogas.
Campaña de vigilancia y control de furgonetas.
Campaña de vigilancia y control de condiciones del 
vehículo.
Campaña de vigilancia y control de distracción al vo-
lante.
Campaña de vigilancia y control de camiones y au-
tobuses.
Campaña de vigilancia y control de cinturón y SRI.
Campaña de vigilancia y control de utilización del te-
léfono móvil.
Durante 2022 se ha colaborado con los colegios de 

educación primaria, Dña. Mencía de Velasco y Juan 
Abascal, aportando cuatro charlas relacionadas con 
la Educación Vial por miembros de la Policía Local, 
con la siguiente temática.  
Enseñar a los niños a distinguir los distintos elemen-
tos de su entorno: las calles, edificios, parques, y so-
bre todo que existe un espacio para cada persona y 
para cada cosa: los parques, las aceras, la calzada. 
Aprender a cruzar seguro, el significado de las seña-
les y las de los Agentes de Tráfico. 
La figura del Policía Local, que debe ser una pro-
fesión cercana al niño y que reconozca fácilmente. 
Finalmente se ha colaborado con el equipo de ex-
pediciones del DNI desplazados a nuestra ciudad, 
procurando facilitar a nuestra comunidad, que el pro-
ceso de renovación les resulte sencillo, evitando el 
desplazamiento a la ciudad de Burgos para este fin.



El hondo espíritu religioso que los briviescanos 
muestran en la Semana Santa queda especial-

mente patente en el elevado número de asistentes 
a la procesión de Viernes Santo que partiendo de la 
plaza de Santa María y recorre las principales calles 
del casco histórico de la ciudad. Un completo silen-
cio, seña de identidad de las procesiones castella-
nas, en el que solo la banda de tambores rompe el 
aire con su sonido se mantiene entre los asistentes. 

Así la procesión encabezada por el paso de la Ora-
ción en el Huerto, que desfiló por primera vez en el 
año 1917, inicia la marcha seguida por el paso de 
la Flagelación del Señor, que participa desde el año 
1950, el Ecce Homo, talla del siglo XVII, y la repre-
sentación de la Pasión y Muerte donde el Nazareno, 
figura realizada en el siglo XVII, y precedida de dos 
cófrades portando la cruz penitencial. 
Este avance procesional anuncia la llegada de las 
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tallas de mayor tamaño y expresividad de las proce-
siones briviescanas.La Verónica, incluida en el año 
1951, precede al Santísimo Cristo de la Expiación. 
Esta talla del siglo XVI tiene una especial fuerza ex-
presiva en la que se muestra al crucificado en la so-
ledad de la cruz con rasgos que recogen sin crispa-
ción un profundo dolor. 
El Descendimiento y La Piedad atemperan con re-
presentaciones más suavizadas el impacto de las 
precedentes y preparan para el paso de una de las 
joyas de la Semana Santa briviescana. Este es el 
Santo Sepulcro, en cuya urna de plata y cristal se 
muestra la figura de Cristo muerto, deja una sen-
sación de vacío a los asistentes que hace pasar un 
poco desapercibida la del apóstol San Juan que le 
sigue y hace contemplar con especial sentimiento en 
último de los pasos de la procesión. 
Como cierre a esta procesión de Viernes Santo en 
la puerta de la excolegiata de Santa María La Mayor 
el Santo Sepulcro y La Dolorosa son rodeados por 
el resto de los pasos procesionales y los asistentes 
entonan el canto de la Salve popular en honor al sa-
crificio de Cristo en la cruz.
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                    Poza de la Sal

Antonio Sanjuanes, Halconero Mayor de Castilla

En un emotivo acto, los 
Archivos Españoles de 

Cetrería concedieron el tí-
tulo de “Halconero Mayor 
de Castilla” a Antonio San-
juanes. 
El título fue instaurado en 
1957 por la Sociedad Espa-
ñola de Halconeros - Club 
de Cetrería de Madrid, bajo 
la presidencia de Jaime de 
Foxá, conde de Rocamartí; 
y bajo la dirección técnica 
de Félix Rodríguez de la 
Fuente. 
A sus 90 años, Antonio 
Sanjuanes ha adiestrado 
halcones y aves rapaces y 
reconoce que ha aprendido 
de Félix Rodríguez de la 
Fuente todo lo que sabe y 
con el que ha compartido 
muchos momentos desde que fueron niños. 
Este reconocimiento recaía en el Halconero Mayor 
del club y está concedido en base a documentos que 
acreditan que efectivamente, ese puesto fue ofrecido 
a Sanjuanes por dicha entidad tras causar baja el 

anterior Halconero Mayor, Pascual Íñiguez.
Antonio Sanjuanes es el último miembro vivo del 
Centro de Cetrería de Burgos, centro desde el cual 
se produjo el renacimiento de la cetrería en España 
en 1955.
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                   Busto de Bureba

I Feria de Primavera

Busto de Bureba daba la bienvenida a la primavera 
celebrando la I Feria de Primavera, una jornada 

festiva en la que se pudo disfrutar  de puestos de ali-
mentación, decoración, flores artesanía en madera 
y hasta calcetines y boinas, acompañado del buen 
tiempo. A la feria se sumó la Asociación de Amigos 
del Órgano de Busto de Bureba y los Quesos Carre-
ras de Busto de Bureba.
En la carpa instalada con los puestos, los asistentes 

pudieron disfrutar de esta feria, los más pequeños 
trabajaron en talleres  y los mayores pasaron un día 
entretenido.
Por la tarde, fue la hora de los juegos tradicionales, 
en este caso, la Tuta, con premios para los ganado-
res.
También los más pequeños disfrutaron de ocio infan-
til con distintas actividades, y para cerrar la feria, “La 
Panchoneta”.
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 Cubo de Bureba

Fiesta de la Matanza

Hace años, celebrar la matanza era motivo de fies-
ta en los hogares del medio rural. Ahora, también, 

aunque los hábitos han cambiado y lo que antaño 
se hacía para llenar las despensas para el invierno, 
ahora se hace para no perder estas costumbres.
Cubo de Bureba es una de estas localidades en las 
que esta tradición se mantiene, y cada año se ela-
bora la matanza del cerdo en la que participan los 
vecinos y amigos de la localidad.

Aunque ya no se puede sacrifi-
car el gorrino en vivo ni en direc-
to, el animal llega ya sacrificado 
para poder “estazarlo” y comen-
zar la labor.
Roberto Cabezón, alcalde de 
Cubo de Bureba, reconocía que 
“era uno de los mejores años, 
pero nos lo estropeó el tiempo”.  
A pesar de esto, fueron casi 300 
las personas que se citaron a la 
hora de la comida,  aunque pre-
viamente, y tras el despiece, se 
elaboran los chorizos y la morci-
lla para que todos pudieran ver 
cómo se elaboran, y que se de-
gusta allí mismo. 
Pero el viento norte no respetó, 
y los comensales se quedaron 
“fríos”. Además, algunas acti-
vidades que había preparadas 
con el factor sorpresa, como un 
bingo, no se pudieron realizar y 

quedarán en cartera para el próximo año. Como pre-
mios del bingo, había preparados lotes del cerdo. 
Hasta Cubo llegó una artesana de Extremadura don-
de se pudieron adquirir objetos de cuero.
La música del grupo Hotel Ruido cerró la jornada, 
ofreciendo un concierto gratuito por la tarde.
En la organización de la fiesta de la matanza colabo-
ran medio centenar de personas, que hacen posible 
que esta fiesta sea todo un éxito. 
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 Oña

El Ayuntamiento comprará suelo para un cementerio

El Pleno del Ayuntamiento de Oña ha 
resuelto la convocatoria para adqui-

rir una finca que permitirá dotar a la vi-
lla de un cementerio municipal. Desde la 
corporación se continúa con los trámites 
para contar con este equipamiento en el 
menor plazo posible, tal y como se com-
prometieron.
Ahora se estudian las posibles zonas 
que cumpliendo la normativa sectorial, 
puedan ser aptas para la construcción de 
un cementerio municipal.  A esto se suma 
un expediente de modificación de crédito 
para la adquisición de un terreno dentro 
del municipio situada en suelo rústico lo 
más próximas a la villa y cuyo valor no 
supere los 13.000€. 
El terreno, deberá estar alejado de Oña a 
una distancia mínima de 100 metros, no 
ser inundable y una superficie de parcela 
de 5.000m2. 
Para todos los interesados, se publicarán 

Salida el viernes 2  de junio con 
regreso el 13 de junio

Entrando por Santiago Cuba y 
salida desde  La Habana
Circuito EXCLUSIVO PARA EL 
GRUPO
 Incluye: Viajes, restauración, vi-
sitas guías …..Y hoteles de 4 y 5* 
según programa
Traslado desde Miranda- Brivies-
ca-Burgos-Madrid y regreso
Grupo Acuopa Pancorbo/ 
619681008

las bases del concurso y que recogerán los criterios 
de valoración para determinar la mejor propuesta, 

que quedará condicionada a que el estudio geológi-
co preceptivo resulte positivo.
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                    Llano de Bureba

Celebrando a San Isidro 
San Isidro es uno de los santos que más se cele-

bran en la mayoría de las localidades burebanas. 
La fiesta del santo patrón del campo se celebra tam-
bién en Llano de Bureba, con un amplio programa de 
actividades.
Programa 
Viernes 12 
21,00.- Pregón (a cargo de Julio Salazar) 
21,30.- Merienda tradicional de escabeche 23,30.- 

Plantación de encinas en el paseo
El pasado 15 de marzo se realizó una plantación de 

encinas en el pueblo. Se plantaron en el camino 
nuevo que está junto al arroyo, hacia Poza. Se traje-
ron de una finca de Quemadas y son de buen porte. 
Una máquina excavadora, un tractor con pala y re-
molque para traerlas facilitó el trabajo de los volunta-
rios. Fueron 13 hermosos ejemplares que adornarán 
ese paseo, ya que tiene bastante anchura y permite 
que la maquinaria pase sin dificultad y no estorbe a 
las encinas . 
Se pusieron lo más cerca del arroyo, para que una 
vez que prendan, crezcan fuertes gracias a la hume-
dad que recibirán. Se hicieron unos huecos con la 
excavadora manejada por Martín y con la ayuda de 
la pala del tractor de Álvaro. Se procedió a podarlas 
completamente y se les regó en abundancia con las 
mangueras que tiene el ayuntamiento y que se co-
nectaron en la caseta de las bombas que está al lado 
del camino. 
Esperemos que puedan agarrar bien, y gracias a que 
tienen asegurado el riego abundante y cercano pue-
da convertirse ese espacio en un agradable paseo, 
como el que está entre los dos puentes del arroyo 
Madre. Se quiere poner unos bancos y alisar todo el 
suelo para que se pueda caminar agradablemente. 
Se agradece a los que colaboraron en la plantación y 
poda: Martín, Álvaro, Ramón, Andrés, Carmelo, Na-

húm, Rodrigo y el peque del grupo, Javier Sampe-
dro. Sin olvidar y agradecer a Cristian, el habernos 
prestado la máquina excavadora. Ahora sólo falta 
poner un nombre a ese paseo o boulevard ¿Cuál?

(cátering Los Braseros) 
23,00.- Verbena 
Domingo14 
12,00.- Concurso de grafiti infantil (tema “Mi pueblo”) 
13,00.- Exhibición de drones.
Junio-Sábado 10
Día de las tradiciones, con talleres, juegos, cancio-
nes de pequeños y mayores
Comida popular

Karaoke adultos 
Sábado 13 
12,30.- Santa Misa y 
procesión de San Isidro 
13,15.- Homenaje a 
nuestros mayores (To-
masa Moreno y Miguel 
Ruiz) 
13,30.- Concierto 
14,00.- Diálogo de So-
las y Llano (a cargo de 
Alba Bocos y Carlos 
Arce)
14,15.- Acto conmemo-
rativo 75 años (a cargo 
de Jesús Fuentes) 
15,15.- Comida popular 
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 Llano de Bureba

Finca “El Moscadero”
El documento más antiguo del Archivo de Briviesca (1289) recoge la venta de 
“El Moscadero”

Rodrigo Conde Tudanca

El pasado 9 de enero apareció un artículo en Dia-
rio de Burgos que señala que el documento más 

antiguo que custodia el archivo municipal de Brivies-
ca es un pergamino de 1289 en el que queda plas-
mado el acuerdo de venta de la finca El Moscadero 
de Llano de Bureba, que hasta entonces pertenecía 
a la comunidad judía de Briviesca, para vendérsela 
al Abad del Monasterio San Salvador de Oña. En el 
periódico se dice textualmente que: “Se trata de un 
documento pequeño que a simple vista no resulta 
demasiado vistoso pero es muy importante, no solo 
porque nombra a una zona muy conocida a nivel pro-
vincial sino porque nos habla también de este colec-
tivo y su existencia”
Esta fue la noticia que apareció en la prensa, por lo 
que picado de curiosidad, me acerqué al archivo y 
hablé con su directora, María Jesús Olivares, que 
amablemente me facilitó el documento digitalizado 
para que lo analizase. Ella ya había transcrito el do-
cumento al español actual, ya que la caligrafía de 
tipo procesal, que es la que se utilizaba a fines del 
siglo XIII en Castilla, es difícil de leer para uno que 

lo confirma explícitamente. Su judería estaba en lo 
que hoy es la calle Barruso, que significa barrio de 
arriba (Suso).
Lo segundo que hay que resaltar es que dicho docu-
mento en sí no es la venta de la granja de El Mosca-
dero a la abadía de Oña, sino la venta de unas tierras 
de lo que entonces era un pequeño pueblo a dicha 
abadía. Probablemente este fue el inicio de lo que 
con el tiempo se convirtió en la granja El Moscadero, 
en donde los monjes poco a poco fueron comprando 
tierras y uniéndolas, hasta convertirla en un Priorato 
o granja dependiente del monasterio, con una exten-
sión de 282 hectáreas. Esta propiedad estaba dirigi-
do por un monje, llamado prior, que era el encargado 
de poner a producir las tierras y suministrar alimen-
tos y ganado para el monasterio. Fundamentalmente 
eran tierras de pastoreo para criar carneros, tal como 
lo indica el Catastro de la Ensenada de 1752. Tam-
bién tenía viñas, lagar y bodega, algunas colmenas y 
árboles frutales. Así estuvo hasta que la Desamorti-
zación de Mendizábal (1836) expropió el Monasterio 
y sus bienes.

no sea experto. Es normal que la noticia que 
apareció en Diario de Burgos no entre en deta-
lles más precisos por lo que, una vez leídas las 
46 líneas del documento, me permito hacer un 
análisis más profundo del mismo.
En primer lugar el documento nos señala que 
en Oña y Briviesca había un grupo de vecinos 
que eran judíos, aspecto normal en muchas 
poblaciones castellanas de esa época. Así por 
ejemplo la Judería (aljama) de Burgos fue la 
segunda en importancia de Castilla, después 
de la de Toledo. Tuvo su máximo apogeo du-
rante el siglo XIII, con una población cercana a 
los 700 habitantes, lo que suponía un 9% de la 
población. La comunidad judía de la localidad 
se concentraba en las inmediaciones del cas-
tillo, entre la calle Fernán González y el Paseo 
los Cubos. 
En Briviesca se encontró en 1938, en las cer-
canías del cementerio el llamado “Tesorillo de 
Briviesca”, con muchas monedas y un conjun-
to de platos de plata con estampaciones de la 
estrella de David lo que indica que en la capital 
de la Bureba, a fines del siglo XIII, había tam-
bién un barrio judío según pone de manifiesto 
el “Repartimiento de Huete” de 1290. Eran 36 
familias que, después de Burgos y Pancorbo, 
formaban la comunidad judía más numerosa 
de la provincia. Se debió de ubicar al sur de la 
primitiva ciudad, entre el actual cementerio y la 
calle Los Baños. 
En Oña también había judíos, y el documento 
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Dicho documento es la venta que hace Doña Mayor 
y sus hijos de unas tierras (heredades) que tiene en 
Moscadero. Debido a unas deudas que tiene contraí-
das con 4 judíos, uno de Briviesca y tres de Oña, un 
representante de los “judíos de Briviesca”, llamado 
Pedro Pérez, hace de intermediario para que la pro-
pietaria venda sus propiedades al abad de Oña, Don 
Domingo, y pueda pagar las deudas que tiene con 
estos judíos que le hicieron diversos préstamos. 
Sabemos que las juderías o aljamas de Burgos, Me-
dina, Miranda, Briviesca y Oña eran importantes en 
aquella época y algunos de sus vecinos se dedica-
ban al préstamo. Quien realiza todos los trámites y 
gestiones es Pedro Pérez “portero de los judíos de 
Briviesca” tal como así se hace llamar y aparece en 
el documento. El cargo de “portero” en la Castilla de 
esa época era una especie de oficial de justicia, de 
rango inferior a alguacil, y que hacía de apoderado y 
de mediador en asuntos judiciales, de herencias y de 
pleitos entre particulares y comunidades. 
Los nombres de los 4 judíos de quien estaba endeu-
dado el difunto Garci Martín de Moscadero, su viuda 
Doña Mayor y sus hijos, dos de ellos menores, son: 
Don Mosén de Briviesca y Jehuda Almotanan, Jeu-
se Muça y Mayen Abrahán de Medina residentes en 
Oña.
Las deudas de Doña Mayor ascendían a 2000 mara-
vedíes y Don Pérez hizo todos los esfuerzos por so-
lucionar el problema. Fue personalmente a tomar en 
prenda o garantía algunos bienes muebles pero no 
encontró nada que llevarse; así que después volvió 
con “hombres buenos de los lugares” a Moscadero 
y propuso a los cinco hombres más ricos del lugar 
para que comprasen las heredades de Doña Mayor. 
No llegó a ningún acuerdo con esos vecinos de Mos-
cadero, así que Doña Mayor y su hijo, posiblemen-
te asesorados por Pedro Pérez, vendieron al abad 
Don Domingo “el nuestro solar que nos tenemos en 
Moscadero” que estaba cerca del camino (“carrera”) 
juntamente con el molino y “el otro heredamiento que 
tenemos de pan e de vino, labrado e por labrar de la 
carrera a yuso (camino de abajo) así como viene el 
camino de Rojas que va a Oña”. Lo venden con to-
dos los árboles frutales y no frutales que tienen y con 
los derechos de paso de servidumbre. 
Faltando 10 días de los 30 que habían dado de pla-

zo para pagar las deudas, se elaboró un documento 
realizado por Domingo García escribano del concejo 
de Oña, y fue firmado por una parte por el Abad Don 
Domingo y por otra por Pedro Pérez, Doña Mayor y 
Martín Fernández su hijo, que también representaba 
a sus hermanas menores de edad. Fueron fiadores 
Lope Sánchez y Alfonso González, naturales de Her-
mosilla. 
Los buenos hombres “bonos ommes” testigos de la 
negociación fueron Pedro García, alcalde de Brivies-
ca, Sancho Roy también de Briviesca, Martin Yeñe-
gez, Pedro Ouan, Garçi Alfonso, Alfonso Pérez, y Fe-
rrant Miguel Pérez de Hermosilla. También firmaron 
Pedro Martínez y Martín Martínez, hijos del abad de 
Movilla, Martín Íñiguez de Solas (actualmente Llano) 
y Juan de Palacio, Benito Fidae, Don Simón, Johan 
Pérez de Santiurde, Gonzalo Alfonso y Alfonso Yeñe-
guez de los Barrios. 
El documento está fechado el 8 de mayo de 1327 de 
la era hispánica que corresponde al año de 1289 del 
calendario actual. Las hojas que acompañan al do-
cumento dicen: “Legajo 12. Atado 1º de los papeles 
de la Villa de Oña”. Aparece también un resumen o 
portada con estas líneas: 
OÑA     Hera 1327
Fue el año 1289
 Con las ventas libres
Escritura de venta que en favor de Don Domingo, 
Abad de Oña, que otorgó Pedro Pérez 
Portero de los Judíos de Briviesca apoderado
de Don Mosén de Mercado Judío e Jehuda Almota-
nan 
e don Jeuçe Muza y Mayen Abrahán de Medina por 
sí 
y en nombre de sus hermanos moradores en Oña
de todo el término de Moscaduero, lo cual vendieron 
libre de todos en cargos en prezio de dos mil mara-
vedís 
de la moneda blanca de la Guerra de Granada, 
de cuya cantidad se dieron por entregados.
Otorgose en Moscaduero ante Gonzalo García, 
Escribano público en ocho de Mayo. 
Hera 1327. Que es año 1289
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Juegos Peligrosos- Primera parte
Miguel A. Santiago

El día 12 del pasado mes de febrero asistí a un 
concierto de la Orquesta Sinfónica de Burgos en 

el Fórum Evolución. Era la primera vez que asistía 
a una representación de esta orquesta fundada en 
2005 y la primera vez que entraba en el auditorio del 
Fórum. La impresión fue magnífica, debemos con-
gratularnos los burgaleses de tener una orquesta 
de tan alto nivel. Interpretaron varias obras, pero la 
que realmente me sorprendió fue el “Adagietto” de 
la Sinfonía nº 5 de Gustav Mahler, que quizás al-
guno recuerde de la película “Muerte en Venecia”. 
Los músicos, dejándose llevar por el disfrute de la 
interpretación de aquella maravillosa sinfonía que se 
presentaba como en oleadas, acompañaban su vir-
tuosismo con movimientos rítmicos, ondulatorios, de 
la parte superior del cuerpo, de modo que no solo es-
cuchábamos la envolvente melodía, sino que “veía-
mos” el sinuoso movimiento del aire sobre los cam-
pos de trigo o sobre las olas del mar, creando una 
atmósfera de ensoñación capaz de transportarnos 
a lugares remotos de nuestra memoria. Y me vi de 
niño en una tarde veraniega subido en lo alto de un 
chopo contemplando el pueblo, protegido del viento 
y de las miradas de la gente dentro de un precario 
recinto que llamábamos “caseta”, hecha con tablas 
viejas atadas a las ramas a modo de suelo y sacos 
de plástico a modo de paredes, mientras me dejaba 
arrullar por el sonido del viento que jugaba entre las 
copas de los árboles de La Plantía. Sensación que 
recuerdo con cierta nitidez después de unas cuantas 
décadas de vida y que me ha motivado para escribir 
sobre los juegos con los que nos entreteníamos en 
nuestra infancia, especialmente sobre los que entra-
ñaban cierto peligro y que servían para que nos man-
tuviéramos alerta. 
A diferencia de hoy, la vida de los niños de hace 50 o 
60 años transcurría mayormente en la calle, allí de-
sarrollábamos todas nuestras actividades sin la pre-
sencia de los padres a quienes no acudíamos ni para 

quizás por mi hermano; cartones de cajas de cerillas; 
paletillas hechas con cucharas viejas para remover 
el barro, etc. etc. Todo nos servía para jugar, lo que 
hacía que los juegos que practicábamos fueran muy 
variados y muy imaginativos; aconsejo en este punto 
la lectura de un libro delicioso titulado “Momo” de Mi-
chael Ende, donde una niña con imaginación infinita 
acompañada de los chicos y chicas del lugar lucha 
contra los hombres grises, ahorradores de tiempo, 
para enseñarnos que lo que salva al mundo es “per-
der” el tiempo jugando cuando somos niños y “per-

bien ni para mal. Nos 
movíamos por el pueblo 
y sus alrededores sin 
ningún control, con total 
libertad, disponiendo de 
todos los elementos a 
nuestro alcance para ju-
gar; yo no recuerdo que 
mis padres me compra-
ran juguetes, no los ne-
cesitaba, tenía un tirabi-
que hecho por mí y que 
mi madre odiaba pues 
llevaba los bolsos del 
pantalón permanente-
mente llenos de piedras 
siempre rotos y siempre 
remendados en una su-
cesión que la desespe-
raba; tenía un aro, hecho 
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der” el tiempo disfrutando de las distintas actividades 
de la vida cuando somos mayores. Al igual que en la 
novela, en nuestro pueblo, quizás por ser pequeño, a 
la hora de jugar no había ninguna diferenciación en-
tre chicos y chicas; ellas trepaban, saltaban, corrían 
o peleaban igual o mejor que los chicos; excepto, na-
turalmente, cuando intervenían sentimientos que ya 
comenzaban a despuntar en aquellos años tan tier-
nos. Entre los juegos que practicábamos los había 
con reglas establecidas, como el plano, campos que-
mados, la manta, el fútbol, cortar el hilo, el hinque, 
etc. y otros, más bien actividades, que realizábamos 
por pura diversión, que surgían espontáneamente 
aprovechando los utensilios o herramientas que ca-
yeran en nuestras manos, cuyo peligro aprendimos a 
valorar. Y si hoy queremos centrarnos en los juegos 
peligrosos es porque sabemos que este tipo de en-
tretenimientos tienen beneficios demostrados para 

tas” en los árboles. Había un chopo cerca del puente 
por el que, por tener un poco de inclinación, era fácil 
trepar por él y allí, en la tercera mocha, como lla-
mábamos a los nudos de los árboles, construimos 
nuestra “caseta”; era simple y frágil, pero albergaba 
a tres o cuatro de nosotros apretados como pajarillos 
en el nido donde, protegidos de las miradas indiscre-
tas, permanecíamos hablando de nuestras aventu-
ras, mientras espiábamos a quien anduviera por los 
alrededores que otra cosa no se podía hacer por la 
estrechez del lugar. 
Los juegos de altura, como puede suponerse, esta-
ban en gran medida relacionados con los árboles y, 
como habrán experimentado todos quienes se hayan 
subido alguna vez a alguno, lo difícil era descender; 
excepto por “El sauce de Juan” que se encontraba a 
la orilla del río, pasado el puente. Era un sauce llorón 
muy viejo con el tronco hueco y agrietado por el que 

su frustración y no han aprendi-
do a encarar por sí mismos una 
situación adversa, por lo que in-
tentan resolverla atentando con-
tra sí mismos o contra los demás. 
Tal vez hoy los jóvenes terminen 
su período de aprendizaje física-
mente íntegros, pero psicológica-
mente menos fuertes.
Cierta profesora de una Univer-
sidad de Noruega ha establecido 
varias categorías de juegos pe-
ligrosos que he querido ilustrar 
con algunos que realizábamos 
nosotros en el pueblo.
1.- Juegos donde interviene la al-
tura. 
El juego más representativo a 
este respecto es, como ya hemos 
dicho, la construcción de “case-

los jóvenes pues les 
ayuda a controlar el mie-
do y la ira, favoreciendo 
su desarrollo y equilibrio 
emocional. En la actua-
lidad parece que a los 
niños se les está prepa-
rando desde la guarde-
ría para competir en el 
futuro mercado laboral, 
agobiándolos con acti-
vidades extraescolares 
que en nada se parecen 
a lo que realmente ne-
cesitan: jugar en liber-
tad, incluso a juegos pe-
ligrosos,  para evitar esa 
propensión actual a de-
sarrollar más depresión, 
ansiedad y problemas 
psicológicos; tras una 
infancia sobreprotegida 
hay adolescentes que 
no han sabido gestionar 
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trepábamos hasta llegar arriba y una vez allí nos des-
lizábamos por las ramas dejándonos resbalar hasta 
el suelo. Era divertido, hasta que dejó de serlo, al 
menos para mí. Cierto día estábamos mi primo y yo 
subiendo y bajando sin cesar, disfrutando de la diver-
sión hasta que en un descenso, se me soltaron las 
manos y caí de costado al suelo, a consecuencia de 
lo cual se me colapsaron los pulmones y me quedé 
sin respiración. Asustado me levanté rápidamente y 
comencé a andar hacia mi casa con mi primo detrás 
preguntándome si cesar “¿Qué te pasa?”, “¿qué te 
pasa?” Yo, cada vez más nervioso y asfixiado,  ace-
leré el paso y, quizás por eso o por el esfuerzo que 
hacía por abrir mi pecho, me fue entrando un hilillo 
de aire con un ruido siniestro que me permitió alber-
gar un poco de esperanza. Poco a poco mis pulmo-
nes se fueron ensanchando y llenando hasta que, 
tras unos instantes de agobio, pude respirar con nor-
malidad; una vez recobrada la serenidad, decidimos 
cambiar de juego; no recuerdo haber vuelto a subir 
al “Sauce de Juan”.
Otro de los juegos típicos del pueblo en el que in-
tervenía la altura consistía en subir al entramado de 
vigas que sujetaban el tejado de un pajar y desde 
ellas lanzarse de cabeza sobre la paja haciendo un 
salto mortal y cayendo sobre la espalda. La altura de 
las vigas del pajar era bastante considerable y varios 
días había trepado hasta arriba para lanzarme como 
hacían los demás, pero en el último momento me fal-
taba el arrojo y me dejaba caer resbalando por la 
paja hasta el suelo; me daba pena perderme aquella 
emoción que experimentaban los que no tenían mie-

do, pero mi temor era mayor que mi confianza. Hasta 
que cierto día, armado de valor, me lancé al vacío; 
aterricé sobre la espalda por instinto o por casuali-
dad y tras aquella descarga tan tremenda de adrena-
lina, volví a subir hasta las vigas henchido de orgullo 
por haber sido capaz de superar el reto. Nunca hubo 
ningún herido en este juego a pesar de ser uno de 
los más peligrosos; hacer saltos mortales para noso-
tros era pan comido.
2.- Juegos de velocidad.
De niños pasábamos el día corriendo, ya fuera de-
trás de un aro, detrás de una bicicleta (había pocas 
en el pueblo) o delante de cualquier vecino al que 
le hubiéramos robado peras, cerezas o almendrucos 
y que nos hubiera pillado en el árbol. Pero en este 
primer juego no éramos nosotros quienes corríamos, 
sino la rueda delantera de un tractor que lanzába-
mos desde la parte alta del pueblo. Se colocaba uno 
de nosotros con la rueda en la parte superior de la 
calle y para evitar accidentes controlábamos que no 
apareciera nadie por las bocacalles adyacentes y 
cuando todo estaba correcto se lanzaba la rueda que 
bajaba a toda velocidad calle abajo dando saltos tre-
mendos hasta llegar al final donde chocaba de frente 
contra la pared de un viejo pajar elevándose en un 
rebote enorme que nos llenaba de satisfacción. No 
entendíamos por qué a los mayores no les gustaba 
este juego. 
Y a propósito de cubiertas de tractor pero esta vez 
con la rueda trasera, hacíamos algo parecido en las 
eras, que tenían menor inclinación. Consistía en su-
jetar la cubierta de pie en la parte alta del terreno 
mientras uno de nosotros se metía dentro quedando 
encajado; a continuación, los demás empujaban la 
rueda que se desplazaba suavemente, dando el que 
iba dentro innumerables vueltas de campana total-
mente protegido por aquella enorme coraza, siempre 
que no chocara con nada, pues se encontraba a mer-
ced de los diablillos que iban empujando la rueda. A 
mí me encantaba ver el mundo girar y girar desde el 
interior de la rueda. Cuando los de fuera se cansa-
ban dejaban que se parase sola y esa era la parte 
temible, pues antes de terminar tumbada en el suelo 
daba vueltas y más vueltas sobre su propio eje trans-
versal como si fuera una moneda hasta que se dete-
nía con un golpe seco en el suelo ¡¡Plon!! que hacía 
que la cabeza del que iba dentro golpeara contra los 
lados dejándole medio atontado. Pero la experiencia 
merecía la pena pues aquellas volteretas sucesivas 
servían para cargarnos de energía. 
El culmen de la velocidad lo alcanzábamos con las 
pocas bicicletas que había en el pueblo, casi todas 
viejas, sin frenos y con barra.  Frenábamos presio-
nando la zapatilla sobre la rueda trasera con cuidado 
de no meter el pie entre los radios, por lo que todos 
los pequeños llevábamos la suela de la zapatilla de-
recha prácticamente partida en dos por el desgaste. 
Como no alcanzábamos a los pedales, aprendimos 
a andar pasando una pierna por debajo de la barra 
y llevando el cuerpo torcido en un escorzo bastante 
incómodo, pero aprendimos. Con el tiempo fuimos 
creciendo y pudimos andar por encima de la barra, 
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pero aún sin llegar al sillín, por lo que ponía-
mos un saco enrollado sobre ella para no 
destrozarnos el periné. Y en este nivel estaba 
yo cuando, inocente de mí, cierto día se me 
ocurrió decirle a un compañero dos años ma-
yor que yo: “¡A que si vengo corriendo desde 
allí (señalé la parte alta de la calle), no me 
paras!” “¡A que sí!” contestó el otro. Yo no 
veía forma de que me detuviera dentro de 
las normas sobreentendidas de no hacernos 
daño, por lo que para allá me fui. Cogí velo-
cidad pedaleando con energía y me acerqué 
raudo a donde él estaba sin que se moviera 
lo más mínimo. Yo ya me veía vencedor de 
la apuesta cuando al pasar frente a él, exten-
dió el brazo y golpeó con fuerza el extremo 
del manillar. Poco recuerdo de los instantes 
posteriores pues el porrazo fue tremendo. No 
me rompí nada porque éramos de goma, pero 
durante varios meses llevé las medallas de mi 
heroicidad, o de mi estupidez, en el hombro 
y en la espalda; se ve que mi compañero no 
entendió muy bien la condición de no hacer-
nos daño.
Quiero terminar este apartado con una de 
aquellas ocurrencias que teníamos y que 
consistía en meterse debajo de un remolque 
y sentarse sobre el eje trasero en una posi-
ción bastante incómoda por ser un espacio 
muy reducido, siempre procurando que el 
conductor no se enterase de que llevaba un 
polizón.  Cierto día de primavera tres pipiolos 
nos fuimos carretera adelante hacia Quintani-

un tractor con un remolque. Se detuvo a nuestro lado 
para comprobar que no vinieran coches por la carre-
tera, lo que nos dio tiempo a dos de nosotros a me-
ternos en el eje trasero. Y arrancó. Iba en dirección al 
pueblo por lo que comenzó a bajar el Despeñadero y 
a aumentar la velocidad. El que se quedó atrás nos 
instaba a que nos bajáramos y al ver que no tenía 

intención de parar, decidimos 
hacerle caso, por lo que an-
tes de que fuera a más, me 
dejé caer sobre la carretera y 
todo fue tocar mis pies el sue-
lo y comenzar a rodar y rodar 
terminando despatarrado y 
lleno de rozaduras, mientras 
mi compañero se tronchaba 
de risa; el otro, al ver mi ma-
nera tan peculiar de salir de 
debajo del remolque, decidió 
no bajarse  hasta que llegó al 
pueblo. Aquella tarde apren-
dí que la velocidad hay que 
tomársela en serio.
Dejamos para más adelante 
las tres categorías restan-
tes ilustradas con aquellos 
juegos maravillosos que nos 
ayudaron a comprender las 
leyes de la naturaleza.

llabón y como a un kilómetro del pueblo, en la subida 
que se llama Despeñadero, nos detuvimos a coger 
coplas, que no era otra cosa que los frutos del espino 
y que solíamos comer siempre en pequeñas cantida-
des. Recuerdo con nitidez, por lo que vino después, 
que llevábamos cada uno un cucurucho lleno de 
aquel fruto rojo, cuando por uno de los caminos llegó 




